
Ignatianische Spiritualität und Ökumene heute 

Die Vielfalt entdecken 

Für Luther gab es nur die eine Kirche. Die wollte er reformieren. Das verbindet ihn mit Ignatius von 
Loyola. Verschiedene Kirchen und Konfessionen nebeneinander, das war vor 500 Jahren undenkbar.  

Die "Reformation" der einen Kirche hat zur Spaltung geführt. Aber unser Herz sollte nach wie vor für 
diese eine Kirche brennen.  

Heute können wir in unseren Städten erfahren, dass Gottes Kirche immer schon vielfältig war. Denn 
durch die Zuwanderung von Christen aus Osteuropa, Asien und dem Orient kann jeder der will 
erleben, wie verschieden und reichhaltig der christliche Glaube in den Kulturen gelebt wird. Die 
Begegnung von Bischöfen aus dem Westen mit den orientalischen Bischöfen war schon für das Zweite 
Vatikanische Konzil eine solche Erfahrung, um Kirche und Katholisch wieder tiefer und lebendiger zu 
verstehen.  

In Deutschland bleibt Ökumene vor allem die Gemeinsamkeit in Gebet, Gespräch und Praxis zwischen 
Katholisch und Evangelisch. Aber die durch Zuwanderung vielen „kleinen“ Kirchen sind für die 
Ökumene der großen ein unschätzbares Geschenk. Sie helfen uns, die Vielfalt zu entdecken, die Gott 
für uns bereitet hat, damit jeder von mit dieser einen Kirche fühlt und lebt und sich für ihre Reform 
einsetzt. 

 

Espiritualidad Ignaciana y Ecumenismo hoy 
Descubrir la diversidad 

Para Lutero hubo sólo una única Iglesia, que él quería reformar. Esto le une con Ignacio de Loyola. La 
coexistencia de diferentes iglesias y confesiones era impensable hace quinientos años. La “Reforma” 
de la única Iglesia condujo a la escisión. Pero nuestro corazón debía arder ahora como antes por esta 
única Iglesia. 

Hoy podemos constatar en nuestras ciudades que la Iglesia de Dios fue siempre múltiple, pues 
mediante la inmigración de los cristianos del este de Europa, Asia y Oriente todos podemos comprobar 
que la fe cristiana es vivida en estas culturas de forma diferente y variada. El encuentro de los Obispos 
de Occidente con los Obispos orientales ya fue una experiencia así en el Concilio Vaticano II para 
comprender de nuevo más profunda y vitalmente Iglesia y Catolicismo. 

En Alemania permanece el ecumenismo sobre todo en la comunidad de oración, diálogo y praxis entre 
católicos y evangélicos. Pero las muchas “pequeñas” iglesias a causa de la inmigración, son para el 
ecumenismo de las grandes Iglesias un regalo de valor incalculable porque nos ayudan a descubrir la 
diversidad, que Dios ha preparado para nosotros, de modo que cada uno de nosotros sienta con esta 
única Iglesia y viva y abogue por su reforma. 
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